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n medio del ambiente belicista que inunda el mundo entero y como 
parte de esa misma lógica, en el Ecuador los escenarios de violencia 
que prometen admitir una guerra silenciosa, se hacen y rechacen 
cotidianamente en las provincias fronterizas.

A partir del rompimiento de los diálogos con las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC), el 20 de febrero del 2002, y de la 
elección de Álvaro Uribe como Presidente de Colombia, las tensiones 
en la frontera con Colombia ser han agravado aún más y la esperanza 
de una solución pacífica y dialogada al conflicto ha quedado atrás en 
nombre de el "combate al terrorismo" traducido en términos miliares 
y represivos. 

En febrero, el presidente Lucio Gutiérrez viaja a Washington para 
firmar el  acuerdo con el Fondo Monetario Internacional. En este viaje 
se entrevista con el presidente Estadounidense con quien analiza el 
tema de la Base de Manta y la intervención del Ecuador en el Plan 
Colombia. 

Al salir de la reunión, anuncia a la prensa nacional y extranjera:  "Le 
hemos dicho (al presidente Bush) que queremos convertirnos en el 
mejor aliado y amigo de Estados Unidos en la lucha por la paz en el 
mundo, por fortalecer la democracia, por reducir la pobreza, por 
combatir el narcotráfico y por acabar con otra lacra: el terrorismo". 

El mismo día, en un acto público en el Centro de Estudios Estratégicos 
Internacionales, expresó: "Si no apoyamos todos, de manera más 
protagónica a (Álvaro Uribe), seguramente se seguirá sacrificando la 
vida de más gente". Para luego sentenciar: "Uribe lleva de una manera 
muy adecuada una posible solución al problema (de Colombia)" .

Mientras el silencio oficial respecto a los compromisos adquiridos por 
el Ecuador dentro del Plan Colombia y la Iniciativa Regional Andina, se 
mantiene como una constante, las campañas de fumigación y los 
enfrentamientos armados continúan así como la consiguiente secuela 
de desplazados y desplazadas por la violencia.
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Durante el 2002 la prensa reporta la creación de nuevos 
destacamentos en la zona de frontera; en esmeraldas: Mataje; en el 
límite entre Esmeraldas y Carchi: Tobar Donoso; en el Carchi: El 
Carmelo y en Sucumbíos los destacamentos de Lumbaqui y Santa 
Cecilia; El destacamento de Mataje, cuenta con varias lanchas y un 
helicóptero para el patrullaje aéreo. 

En los primeros días de enero, la prensa anunció que las  FF.AA. 
triplicaron el número de militares en la zona  de Esmeraldas: Se 
construyó el Batallón de Comando de Fuerzas Especiales, que tiene 
capacidad para 800 soldados, y  la Armada puso en operación al 
Batallón de Infantería No.11, con 800 marinos. Las dos unidades tienen 
como centro de operaciones el cantón San Lorenzo, fronterizo con 
Colombia.  

En otras provincias de la "El Grupo de Caballería Yaguachi, acantonado 
en Ibarra, recibió oficialmente un nuevo contingente de personal y 
equipo mecanizado"  . Y en el Carchi, "efectivos de la brigada 
Galápagos llegaron a Tulcán para reforzar el trabajo del Batallón de 
Infantería Mayor Galo Molina" . Al mismo tiempo "se inauguró un 
nuevo destacamento militar en El Carmelo, con  capacidad para 100 
hombres, y se efectúan los estudios de factibilidad para construir otro 
en María Magdalena, sitio estratégico por encontrarse también en la 
frontera." 

"En Sucumbíos operan el grupo de Fuerzas Especiales, el Ala de 
Combate 31, el Batallón de Operaciones Especiales 54, el Batallón de 
Selva 55 Putumayo y el Batallón de Selva 56 Tungurahua. En esta 
provincia se iniciaron patrullajes nocturnos en helicópteros. "No hay 
naves modernas, pero los pilotos usan visores infrarrojos"  dice la 
información.
.
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En septiembre del año pasado el Diario La Hora informa el arresto, 
por parte de la policía de Sucumbíos de cuatro paramilitares. En sus 
primeras declaraciones, (que posteriormente desmintieron alegando 
que fueron sometidos a presiones y tortura) confesaron tener la 
misión específica de convertir a Lago Agrio  en su centro de 
operaciones bajo el control paramilitar. Los detenidos  aseguraron que 
cuentan con el auxilio y complicidad del Ejército colombiano.

En el mismo mes una avioneta sobrevoló el espacio aéreo 
ecuatoriano, distribuyendo hojas volantes en las que se invitaba al 
pueblo ecuatoriano a denunciar a los cabecillas de las FARC y a unirse 
a la causa de los paramilitares. Según informaciones de prensa, se 
ofrecen recompensas de hasta dos millones de dólares y absoluta 
reserva para quien denuncie a miembros de las FARC, que según los 
panfletos, operan en territorio ecuatoriano, ejerciendo actividades del 
narcotráfico.

"La guerrilla, paramilitares, grupos insurgentes menores, narcos, 
sicarios y delincuentes colombianos han montado su centro de 
operaciones  e implementan impuestos, sobornos y boleteos en 
territorio ecuatoriano...Así  lo denuncian sus habitantes".
(la Hora, 15 - 09 -02).

En el seguimiento y análisis de la información del diario La Hora de 
Esmeraldas, entre  enero y marzo del 2003 se registran 56 casos de 
violencia, de las cuales el 21 por ciento es producida por autores no 
identificados y en apenas en 3 casos, que corresponden al 5 por 
ciento, hay presencia de colombianos; un porcentaje similar son casos 
de violencia atribuidos a policías y militares.

Una nota de prensa del Diario La Hora de Esmeraldas del 16 de marzo 
señala que "Varios puntos estratégicos, a lo largo de los 600 Km. de la 
frontera norte con Colombia, son utilizados para el cultivo, 
procesamiento y tráfico de cocaína, armas y dólares. Todo esto 
aprovechando la escasa vigilancia en la frontera ecuatoriana y la 
corrupción de funcionarios y autoridades que se benefician directa e 
indirectamente del negocio".
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Frente a la decisión del Gobierno Colombiano 
de intensificar las fumigaciones, en el  2002 
ACNUR ya otros organismos preparaban 
condiciones para hacer frente al éxodo masivo de 
colombianos a nuestro país; "ACNUR tiene 
preparado un Plan de Contingencia para recibir 1 
500 personas que soliciten refugio en Tulcán. El 
presupuesto de ACNUR es de 800 000 dólares, 
con la posibilidad de incrementarse a 1,2 
millones, si la situación se agrava.  Pero aunque el 
flujo migratorio fue alto  no alcanzó la cifra que se 
esperaba".

Acogerse a la solicitud de refugiado no es 
garantía de permanencia en el país, De los datos 
aportados por ACNUR entre octubre del 2001 y 
agosto del 2002 se registraron en Ibarra 1.442 
solicitudes de refugio,  de las cuales 254 lograron 
ser reconocido por la Cancillería ecuatoriana; lo 
cual significa el 17 % del total.

La situación de los refugiados colombianos sigue 
siendo precaria, En una nota de prensa del 29 de 
enero, El comercio señalaba que "Las estadísticas 
del ACNUR revelan que en Sucumbíos hay 746 
familias colombianas pidiendo el refugio 
definitivo. Según la hermana Carmen Rosa Pérez, 
coordinadora de la Pastoral de Movilidad Humana 
de la Iglesia de Sucumbíos, "no hay cifras oficiales, 
pero se estima que el 90 por ciento de esas 
familias está dedicada a labores agrícolas y solo el 
diez por ciento se concentra en el albergue de la 
ciudad". Según ACNUR, solo 120 familias han 
logrado conseguir la visa de refugiados desde el 
año 2000" .

Y la situación de los refugiados en el resto de 
provincias no es mejor. "Según ACNUR, en el 2002 
hubo un incremento del 70% en el número de 
refugiados con respecto al 2001; según estos 
datos, en el 2002, 1.600 personas colombianas 
solicitaron refugio en el Ecuador, aunque se 
presume que el monto total de ingresos fue 
mucho mayor" . De esos solicitantes de refugio, 
apenas un porcentaje de alrededor del 17 % logra 
ser calificado en su condición de refugiados

La presencia de refugiados y su necesidad de dar 
seguridad a su familia lleva a nuevas situaciones de 
conflicto con la comunidad local, El Comercio del 24 
de enero recoge la versión de un poblador de la 
comunidad La Palizada, ubicada a cinco minutos de 
Tulcán, uno de los destinos de los colombianos que 
llegan a Carchi huyendo de la violencia en su país. 
"Los colombianos ofrecen mano de obra barata y por 
esta razón tienen más facilidad que los lugareños 
para conseguir trabajo. Esta desventaja perjudicó a 
Ramiro Fuel, quien cuidaba una hacienda; el 
propietario le despidió porque una familia 
colombiana, de cuatro miembros, ofreció el mismo 
servicio sin costo alguno.  "Los colombianos solo 
piden la vivienda y comida, no exigen ningún 
salario", señaló Fuel. Como él, decenas de 
trabajadores fueron desplazados, porque los 
empleadores prefieren mano de obra barata para 
reducir los costos de producción. Los directivos de la 
comunidad empezaron a organizarse para impedir 
que más colombianos vayan a radicarse en el sitio, 
"acordamos no dar trabajo a desconocidos y en la 
medida en que se pueda, despedir a quienes están 
contratados".

Según los registros de la Jefatura de Migración de 
Carchi, en los dos primeros meses de este año las 
deportaciones aumentaron; En lo que va del año 
(hasta el 20 de marzo) se deportaron a 81 personas 
de nacionalidad colombiana, la mayoría de ellas 
mujeres que trabajaban como prostitutas en los 
burdeles de Tulcán, San Gabriel e Ibarra. Ellas 
ingresaron al país como turistas y tenían el permiso 
de permanencia por 90 días. "Desde que rige el cierre 
nocturno del Puente Internacional de Rumichaca 
(septiembre del 2002), Migración lleva un exhaustivo 
registro de los extranjeros" Dice la nota de prensa.
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La caída de las Torres Gemelas, la invasión a Iraq, la deslegitimación 
definitiva de las Naciones Unidas y el discurso antiterrorista que ha 
abocado al mundo entero a una lógica belicista, exponen al Ecuador a 
una situación de extremo riesgo. 

Las presiones internacionales desde Washington hasta Bogotá 
apuntan al involucramiento definitivo de nuestro país es una guerra 
regional donde los intereses económicos dirigidos hacia la 
conformación de un bloque unipolar dejará, como siempre, facturas 
cobradas en vidas humanas.

En octubre el presidente Uribe, afirmó que el conflicto armado en su 
país podría desestabilizar a otras naciones de América Latina y solicitó 
ayuda internacional para superar ese estado de violencia.  De igual 
manera habló de la urgencia de conformar una fuerza sudamericana 
para afrontar el terrorismo y el narcotráfico.

Durante la visita que hiciera el jefe del Comando Sur  de Estados 
Unidos a la Base de Manta, éste señaló que "El problema que existe en 
Colombia es el problema de Ecuador, Brasil, Venezuela, Perú y de 
EE.UU. y solo podremos solucionarlo si luchamos conjuntamente".

La decoración de escenarios propicios para desatar una guerra ya 
muestran sus primeras evidencias, el sensacionalismo en la prensa, los 
testimonios de inseguridad, las declaraciones de personeros del 
gobierno que anuncian el reforzamiento de la militarización en el país. 

En estos meses se evidencia un cambio en el lenguaje oficial que 
responde a las consignas de Washington; el término terrorista ha 
pasado de pertenecer al Oriente Medio para identificarse con nuestros 
vecinos.

En el discurso de graduación de 26 militares que aprobaron el curso 
de "contraterrorismo" para integrar el Grupo Especial de Operaciones 
Ecuador (GEO), el teniente coronel Fausto Berrazueta, comandante y 
fundador de la unidad expresó que "Mientras existan la subversión, la 
sedición, la guerrilla, esos grupos criminales maquillados con falsos 
ideales, no podremos dormir tranquilos, porque definitivamente el 
terrorismo constituye una amenaza potencial" .

En este contexto, resulta urgente multiplicar las voces disidentes, 
hacer un esfuerzo real por buscar información, conocer y denunciar 
una realidad que, unida a las necesidades insatisfechas de la 
población, podría tornarse aún más grave y quizá irreversible".
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Módulos de capacitación: Se han elaborado  los módulos de 
capacitación, en torno a los derechos humanos y la cultura de la paz, 
los cuales han sido implementados en los diferentes talleres que se 
han ejecutado con autoridades locales, maestros-as y lideres sociales.
Mesas redondas: Diálogos entre la sociedad civil y el Estado por la 
vigencia de los derechos humanos.
Talleres para  maestros: Dentro del marco del Programa OIPAZ, el 
Servicio de Paz y Justicia del Ecuador SERPAJ-E, ha programado en las 
provincias de frontera talleres de Educación para la Paz dirigidos a 
maestros y maestras de los diferentes niveles (preescolar, primaria, 
secundaria). Mediante un convenio, suscrito con anterioridad entre el 
SERPAJ-E y la Dirección Nacional de Mejoramiento Profesional 
DINAMEP, estos cursos servirán a los maestros para ascenso de 
categoría.

En general, los talleres esperan proveer de herramientas a estos 
educadores, para hacer frente a los efectos de la situación colombiana 
en su provincia, desde su labor educativa en las aulas, dentro del 
marco del respeto de los derechos humanos y la construcción de una 
cultura de paz; para ello se les dota de contenidos que permitan 
encontrar soluciones alternativas a la violencia y la resolución 
alternativa de conflictos, de una manera activa y comprometida que 
sustituya la pasividad y el desprecio con que la población civil asume 
una realidad que es cada vez más cotidiana.
Asesoramiento legal a refugiados: La atención legal a población 
refugiada se ha hecho cargo a nombre del OIPAZ la Fundación 
Regional de Asesoría en Derechos Humanos, los cuales tienen un 
equipo jurídico, especializados en la materia.
La tarea principal que se ha realizado es dar un asesoramiento legal a 
las personas refugiadas que han sido negadas por la Chancillería de la 
República del Ecuador, tomando en cuenta de las personas que han 
presentado para ser reconocidas como refugiadas solo el 33% han 
sido reconocidas como tal. 
Hasta la actualidad se han atendido 33 casos, los cuales van entre la 
asesoría y el patrocinio del caso. LA primera, hemos atendido a 15 
casos, relacionada con la entrega de información y explicarle cual sería 
el mejora camino para conseguir su status, el patrocinio hemos 
atendido a 17 casos, en que el apoyo esta relacionado con la 
intervención institucional para el apoyo jurídico, que va desde el envió 
de cartas, hasta la demanda de casos a nivel nacional e internacional.
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